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NOTICIAS ESTR ANGGRAS.

Lisboa i*  de junio.
La G aceta, publica una orden COQ fecha del 5 ¿el minis-

terio de la guerra , que al dar las gracias al ayuntamiento de,
«ata capital por haber conservado el orden hasta el regreso del
jey, dispone ; que eo atención á hallarse la misma bastante-
mente guarnecida de tropas , -ios batallones de., la milicia
nacional entreguen su. armamento , entendiéndose pora este efcc«,
t« cou el general Silveira Pino de Fonseca,

Con fecha del n se ha espedido uu decreto, manifest
tamb, que habiendo anudado enteramente las circunstancias
que inorpeHeron d convenir con España en el art. 4-° dela
convención tìrmada en Madrid en 8 de marzo de este año,
«e dé orden espresa en to (Ja la extension de là fronterir, para
too permitir mas Ia entrada én nuestro território de lá fuerfca
armada española, asi como queda prohibida; la'entrada en Es»
paña de la fuerza ar mada de este reino, debiéndose por.con-
slgwiente considerar como no ecsistente el art.! 4«:;0 de ía men-
cionada convención , y que eu cuanto à los .'demás artículos,
S. M. no duda mantenerlos en cuanta hubiese reciprocidad pop
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Madrid % de junio.
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Principian los afrancesados à no ejiteQ.de«e: Iqs aficto~
nados à E guía gritan.p orcju« ni ha sido nombrado regente, ni
tieue ma,ndo: ecljanse en cara si han trabajado mas ó menos
por la fé , y asi es que he pido à uno de los que ,han ye-*
nido de Franela clamar contra el ministro de la guerra San.
Juan, diciendo que este ao ha1)ia hecho nada por el realis-
mo, y que había servido al gobierno jàcobíaico. Estas gentes
furiosas hada perdonan , y para ellos no hay mas mérilosquo
los de,Capap(¿, Eguíd , fôessièr.es y compañía.

Ya Tan desapareciendo las cintas, y COQ la subida de.1
pan y del vino se van desengañando los necios que felicidad
es" là que nos traen estos hipócritas huéspedes. Hace pocos
dias que tres franceses dieron do porrazos en una calle pú-
blica à un fraile carmelita, cosa, que ha dado lugar à 'serias
cou testación es, y á que principien à ser llamados hereges ucjus-
Hos por los aiisujüs que hace pocos días log recibieron en pal«
axas. No pueden v ib. figurarse como tratan los franceses à los
afrancesados : es necesario no conservar ni un resto de pu*,
dor para sufrir tantos insultos y frecuentes desaires de los que
ellos llaman sus aliados.

Las guerrillas constitucionales andan por estas inmcuüacio-
nes, y principian á dar tanto cuidado à los franceses que no
kzzïn ninguna salida cU aqui qae no prâjunÇea por e) pára«

*
. ... ,

dero que tienen. En, las provincias bascongadas hormigueâ
tawbiea la*  guerrillas, y en Castilla se, safce que h»y bps,U}nte$t

El dia de Corpus estuvo Apg^l«ma -viendo la procesiô
desde ja vill a ; iban detrás de la custodia como unos cien col-
dados coa uniformes de guardias españoles.

El dia de San Fernando hubo gracias, y el ladroaÇeŝ
sicrcs estrenó la faja 4e '.nanses}  de canapo espño! (ï).

 .T~ 17.
En nuestro numerò 788 dejamos inserta la célebre sei?

si on de Cortes del 11, y advertimos que estos quedaban ana
en permanente, conforme à la adición hecha por el seño?
Arguelles à la proposición del Sr. ' Gallano. El haber teoidp
nusütros taquígrafos que tomarla« afrnas en aquel dia, nos
privan de pu&licftr : bpy .ycl estracto de la sesioo que duró
hasta las nueve de la uoche del i^: sin embargo, vamos ^
dar una relaciun de los ccoDtecimientos de aquellos días tan;
»otables como herios, cu^Íqpiera qqe, sc?» ej aspecto baja

a«e-'«e..wreí»'..
Luego que la Regencia provisional se dirigió al palacio'

del arzobispo desde el de las Cortes, las calles del tránsito
«e vieron colgadas é iluminadas, resonando mil;vivas por to--.i
das partes à la Constitució«, h las Cortes y à la Regencia
provisional. Esta dio principio à sus trabajos como à Ias on-*
es de la noche (del 11), siendo el primero el nombrar $
los mismos secretarios del despacho, à lo que estos &e opur
sicrop coc yn? osticiucjon tal, que puso eq alarma íi todos

(i) , ¡Militares españoles! ya veis quien ha de mandaros s|
tenéis la cobardía de no sostener el juramento qu? .ante Dioft
y. los hftnibrcs. habéis presJiafío de defender la libertad é ̂
^epejideccia.,de, vupstn» patria ! /Besieres/ ese, francés arrow
jado de sa pais por ladiou y de Barcelona por pretendida
republicano: Besier.es que h.a marchado sieuapce de crimen e»
çritpeo /.mariscal de campo español/ solo un. alma abyecta jj
degradada podria obedecer ó alternar con un van dicto dign>'
compañero solo de. Angulema, el Locho y Pantisço. Y yoso-
tros, generales .españoles que no hafeeis seguido las bandera»
nacionales, mirad el compañero que os ida un gobierno o, pro?
)>¡o de la piarte, sana ?le la »ación que pretende dirigir. Y«ß6-5
tros laureles si los teníais, han caído marchitos en el hcyhç
solo de asociaros cou |.m aventurero que á mas fa 9U9
antiguos cielitos, tieqe el cíe haber sido sentenciado à ser a s
horcado por haber querido establecer un gobierno república !̂
icio en España. J Valientes todos d l̂ pgércit» espai)o|/ alzídf
la freute, y jamas, jamas se diga tuvo un lugar en vuestrâ
filas un Besieres, ni que han sido destinados p^ra mandâ
ros ios malvados escapados d« las cárceles y los preji<íio33



Je mil dificultades admitieron al fia
[ a ]
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los patriotas. Despues de mil dificultades admitieron ai tío
como i las cinco do la mañana los Sres. Castrava , Yaiidio-
la , Sánchez Salvador y Osório sus encargos, en lo que sin
duda han dado una prueba de que ei amor propio ofendido,
consideraciones mas ò menos fundadas, todo, todo debe sa*
orificarse en las aras de la patria, y mucho mas en las cir-
cunstancias dificilísimas en que esta se ha visto. El Sr. Pando
parece se retiró muy indispuesto en la noche del i r , y no
sabemos que haya desempeñado desde entonces la secretaría
del despacho de que estaba encargado.

Ea la mañana del M tomó varios medidas la Regencia
provisional, llevando ea todas por objeto el encargo que se
le había confiado. Como à las ocho pasó el Sr, Ciscar al par
acio del rey í* hacerle presente cuanto había ocurrido en la
noche anterior, y à manifestarle también la necesidad de que
S. M. y real familia saliesen en aquel mismo día para la isla
gaditana. El rey recibió al Sr. Regente con el mayor agrado,
y le dijo que estiba pronto à emprender el viaje, con loqué
el Sr. Ciscar se retiró à dar parte à la Regencia. Entre tanto,
as Cortes continuaban en sesión permanente, y las comuni-
caciones de estas con la Regencia eran frecuentes.

El general Espinosa fue nombrado para mandar el com-'
boy y las tropas que debían escoltar à SS. MM, y AA.

Como h la una de la tarde (del 12) las tropas de to-
ldas armas del ejército permanente y milici a voluntaria de Ma-
drid y Sevilla estaban prontas à marchar, se embarcaban equi-
pages, efectos y oficinas en el rio : tudo en fin se disponía
para salir de Sevilla à la mayor brevedad. Mas como à las
cuatro principiaron à correr voces de que S. M., tan mal
aconsejado como lo había estado en el día anterior, trataba
cíe no marchar; los ánimos se agitaron , y el descontento y
la desesperación se veían pintados en el semblante de todos
los patriotas en un grado tal, que pteveimos acontecimientos
desagradables. A las cinco se hallaban las tropas tendidas des-
de el Alcázar hasta la salida de la ciudad : oí general Espi-
nosa corría la linea, y nada faltaba en fin para emprender el
movimiento ; pero la agitación no calmaba. (Jomo â ias seis
principiaron à verse enganchar los coches de la real casa , y
à las seis y media entraron en ellos y emprendieron la mar-
cha con dirección á Utrera, SS. MM., AA. y la servidum-
bre. Ea las tropas, milicia y pueblo reinó la mayor compos-
tura y entusiasmo, no advirtiendose ni si manor indice de
que pudiera ser turbado cl sosiego público.

A las 7 de la tarde se leyó en las cortes un oficio del
señor secretario interino de la gobernación de la gobernaba
de la península, manifestando la salida de SS. MM. y AA.
de Sevilla sia la menor novedad. Continuaron las Cortas t ra-
tando sobre puntos de traslación , y à las 9 de la uoche (del
ia) cerraron U sesión ; advirtiendo el señor presidente se n-
briria la inmediata el 18 ó antes si lo ecsigian las circuns-:
tandas en la Isla Gaditana.

luego que salieron las personas, reales de Sevilla se pu-
blicaron edictos, en los que mandaba el alcalde constitucio-
nal se iluminasen las calles , y asi se verificó ; rondas de ve-*
cinos honrados discurrían por las calles, y en nada fue alte-í
rada la tranquilidad de la ciudad en aquella noche : como á
las ii de ella salió la diputación provincial escoltada por par-
te del resguardo militar, y la compañía de artillería local dé
Á caballo.

Quedó de gobernador de Sevilla el brigadier López, y
fle guarnición, el batallón de artillería, dos fuertes destaca-
mentos de la Reina é ¡ufante don Carlos, y algunas partidas
sueltas. Cuanto llevamos dicho ocurrió hasta las 7 de la ma-
ñana del i3, sin que-podamos asegurar nada de lo que acae-
ció posteriormente, à pesar de lo que hemos oído, y que
publicaremos luego que tengamos datos seguros pora ello;
manifestaremos sin embargo que si 3on ciertas las noticias
que han corrido de los estragos cometidos por la canalla ea
.quel pueblo, no podemos menos de culpar al gobernador
&  la plaza, y esto lo fundamos en 1M cien veces prui>ada

'.

,-

cobardia efe los pillos de Sevilla y sus barrios. Oca?iou teu*
aremos para hablar de este asunto , y entonces verá la Eu»,
ropa si es que aun quiere estar ciega, que cinse de gente»
es la que sirve de vanguardia á los acaudillados por ese nuo-
vo don Quijote del ultracistno francés.

Entre las ocurrencias del n debemos no omitir la pri-,
sion del general Dovvnie, (irlandés al servicio de España),
qne con otros 18 conjurados tramaban , según se nos asegu-
ró una conspiración para destruir el gobierno constitucional.

1

A les seis y media de la tarde de antes do ayer entraron
en esta plaza SS. MM. y AA. : la tropa de la guarnición y
la brillante milicia nacional estaban tendidas en la carrera, y
un inmenso gentío ocupaba las calles, plazas y balcones.Las
autoridades salieron à recibir al rey á la cortadura , donde
el señor gobernador de la plaza le entregó las lUves de e-
Ha con fas formalidades de estilo; uno de los señores alcal-
des felicitó à S. M. eu nombre del pueblo Gaditano. El en-
tusiasmo que este manifestó en una ocasión tau memor; bla
nos confirmo en las idea que teníamos de su patriotismo y
sentimientos: por todas partesse mostraba la mayor union y
concordia, y resonaban innumerables vivas á los objetos mas
caros à todo buen español, à la independencia y á la liben
tad, sin que hubiese habido el menor desorden ni desacato.

Por no hallarse debidamente preparado el palacio de la
aduana que deba ser la habitación de S. M. y real familia-
SS. MM. se hospedaron provisionalmente en la casa habita-
ción de D. Luis Gargollo; S. A. el infante D. Carlos en lai
de D. Joaquín Uliberri: S. A. el ssñor infante D Francisco
de Paula eu la de D. Carlos Urruela ; y la señora princesa
de ßeira en la del marques del Pedroso.

t . .
Decreto de let regencia anunciando su cesación»

La regencia provisional del reino en vista de haber IÌ&4
gado S. M. à esta Isla gaditana, y sabedora en este moment

to de que ha llegado también suficiente número de diputados
para deliberar en Cortes , declara que desde ahora debe ce-«
sar y cesa absolutamente en el ejercicio de las facultades cor-
respondientes al poder ejecutivo , que le fueron concedidas
hasta este caso por el decreto de las mismas Cortes de once
del actual. Tendreíslo enten-ido para su cumplimiento y dis-
pondréis que se imprima , publique y circule. = Cayetano Val-
dés, presidente. = Gabriel Ciscar.=Gaspar Vigodet. = En san
Fernando á i5 de junio de 18*3,;= A D. Josó Maria Galas
trava.

Hemos oido esta tarde hablar con bastante variedad res*
pecto á la aprocsimacion al puerto de un buque de guerraí
inglés y tres franceses : cada cual ha dicho lo que le ha pa-í
recido en la materia , y nosotros deseosos ds saber la ver-J
dad nos han asegurado lo que sigue: un navio, una fraga-.
ta y un bergantín franceses , se aprocsimaroa á los castillos
de esta plaza, y del de San Sebastian se le hizo fuego à la
fragata que al momento se alejó : los tres buques fraoceses
permanecieron á la vista hasta entrada la noche. Como à Ias
siete de la tarde desembarcaron dos oficiales de marina ía-í
gleses que acompañados de ua inmenso gentío, se dirigieron'
á avistarse con alguno de los Sres. secretarios del despacho;

: Dos cosas quisiéramos ocupase al Gobierno eon perento-
riedad. Tomar todas las medidas que estén Á su alcance pa-î

ra castigar á los que en Sevilla han cometido los crímenes
de que arriba hemos hecho mdrito , y saber si el gobernador,
de aquella ciudad ha tomado todas , todas las medidas, sin
omitir ninguna, para evitarlos. Es necesario principiar à ha-*
cer escarmientos terribles con los gefes militares que no quiê
rea ó no saben llenar cumplidamente sus deberes.

El que no tenga decisión para morir si necesario fuere
e» su puesto déjelo y no engajje R h nación ai al £obiefn<*



que se lo ha öonfbdo. Nosotròál no culpamos lioy ;í nadie:
querernos solo que los sucesos se pongan en claro para que
sea castigado el que resulte culpado, pues pára nosotros co-
mo lo hemos manifestado en otra ocasión , no p uetle haber
un crimen que iguale a la indecision ó cobardia de los ge-
fes militares, bien tengan el encargo de atacar ó defender un
puesto ó bien de conservar el sosiego público,'

Nos aseguran que las obras de la h'nea de la Isla se ac-
tivan considerablemente y nos añaden contribuye mucho al
adelanto de los trabajos el zelo dò los patriotas de aquel la
ciudad. La bateria del portazgo parece se hall« ya casi re-
parada.

Aunque confiamos mucho en el zelo del general Vigo*-
'det, creemos de nuestro deber recordarle la necesidad de po-
ner en el mejor estado de defensa toda la linea y mas par-
ticularment« la parte conocida con el nombre de gallineras.

,

Cádiz 20 de ¡unió de 1820". Esta mañana ha recibido el
comandante en gefe de las fuerzas navales de bahú el parla-
mento siguiente. —Abordo del navio Coloso en frente de Cá-
diz ÄO de junio de iSzS. —El barón Ilumah'u contraalmi-
rante de las fuerzas navales de S. iM. C. eu el Ojean3. Sr.
Almirante. — Tengo el honor de advertir á V. que permiti-
tiré salir del puerto de Cadiz á todos los buques neutrales
con la úuica condición de quii han de Bprocsioiarse al navio
Coloso con el objeto de asegurarme de quo no llevan pasa-
geros. Ru«go à V. se sirva comunicarlo i» quien correspon-
da. Salud y profundo respeto. — Barou de Ihm'Mn. — Señor
contra almirante D. Antonio Vacaro.— Lu política que de-
senvuelve est*  carta es enteramente nueva : las banderas neu-
trales ban protegido siempre á los qué obligados «i abando-
nar su pais por asuntos políticos sa han viáto en la preci-
sión de emigrar por mar de la persecución y del despotis-
mo. Tal ha side hasta ahora la costumbre fundada en el de-
recho de gentes y la infracción de tan ju.sto como racional
establecimiento, fue el origen de la últ im» sangrienta guer-
ra entre la Inglaterra, y los Estados-Unidos. ^1 gobierno fran-
cés necesitaba de esta última prueba de su insigne mila f« y
ei baron Hameliu, militar bizarro y raariao inteligente , no
$¡ene reparo ea ser el ejecutor de semejante atentado.

San Fernando ai.

Ayer trabajaron 1660 hombres en la I/nea", y qvtódaron
íflel todo listas cioco baterias, entre ellas las importantes del
Portazgo y Urrustia. Los trabajadores han sid'j pagados pun-
tualmente. Mañuna quedarán inundadas las salinas, y ya pue-
den vanir todos los ultras nacidos y por nacer, quo bien cara
pagarán su llegada á estas inmediaciones.

Sigue el corte de los pinares : hoy han debido ser des-
jtruidos varios puentes, como el de la Cartuja y otros.

[ 3 ]
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M A N D O M I L I T A R .
Séptimo distrito militar. — E. M..

Orden general del io de julio de 1825,

Se prohibe la reunión de gentes en las murallas; y la
impedirán los puestos de tropa colocados en las mismas, Tam-
bién se prohibe la salida da paisanos por la puerta que lo
verifique la tropa,ui que sigan à esta masque los que com-
pongan las columnas y los vivanderos. El que desobedeciere se
arrestara y conducirá, à presencia del general.

El Gefe de E. M. — Galí.

i  . . '

Según los periódicos portugueses hasta el r 2 el nuevo ór-
Hfit t de cosas no encuentra en todo Portugal ningún obstácu-
lo. No es esta ciertamente la pintura que hacen las cartas par-
ticulares de la misma fecha sobre la situación de aquel reino,
donde pareça notarse bastante efervescencia que se duda pue,-*

dan apagar las pomposas promesas de Constitución quo to-
dos los días so Catan haciendo á los portugueses.

Las cartas particulares de Lisboa mauifiestan cí triste as-
pecto que presenta aquella población,

Los soldados SQ avergüenzan da encontrarse con los ciu^
dadanos en cuyacompañia juraron mil veces defender la Cons-,
titucion que destruyeron ellos mismos, y algunos oíicinles sa
han suicidado por no poder resistir à sus remordimientos. To*
da la conspiración ha sido tramida y llevada ¿» cabo poc
oficiales de los cuerpos, sin que la mayor parte de los sol-
dados hayan hecho otra cosa que dejarse conducir ciegamen-
te á donde les guiaban. El rey, según se decia, no gozaba
de ninguna libertad : todo el mando está de hecho en manos
de los consejeros del infante D. Miguel, à cuya aprobación
por un decreto, á Ia verdad singularísimo- y degradante da
la magestad , se habían de someter cuantas órdenes sa eŝ
puliesen relativas al ramo de la guerra.

Se aseguraba quo para redactar la nueva Constitución
estaban nombrados 12 diputados de las cortes últimamente;
disueltas ; pero nada se decia acerca de sus principios consr;
titutivog.

(Correspondencia particular.)
'

Figueras 5 de juli o de 1823.
Amigo y estimado : Ayer estando en el café oí una coa-*

versación de dos oíiciales franceses, que según ella el uno
que era veterano lubia hecho la guerra de la independencia,
y el otro joven de los que han venido, creyendo qua es-
to seria entrada por salida: este decia al veterano: «hombre
yo vnnia con un miedo terrible, porque me habían dicho que
nos ca¿arian como conejos, como lo hacían en la guerra pa-
sada de la Independencia ; pero yo veo todo lo contrario,
porque todos los pueblos nos reciben con lo? brazos abier-
tos, y las comunicaciones están abiertas sobre diferentes pun-
tos sin gente para mantenerlos ; y el veterano le coatestó: poco
5 poco amigo, que ya esperimentarás lo que soa los Espa-
ñoles, y espacialment« los Catalanes: mientras no les toques
el bolsillo, no hay gente mas hr>nrada, y de bien; pero vi^
aiendo este caso, todo se pierde. Na estamos muy lejos da
que esto suceda , porque nuestro ejército se ha de mantener
á costa del pais ; y si ha¿ta ahora se ha pagado religiosamente
cuanto se ha pedido, no ha sido mas que por no malquis-
tarnos con él en sus principios yendo cobrando el terreno que
se pueda sin derramamiento de sangre. Dentro poco tu verás
cerno la cosa muda de semblante, porque oigo que las gentes
se quejan amargamente del gobierno intruso español, porque)
quiere que psgue los diszmos por entero de lósanos 20, ary
22 y 2.3, y también las mismas contribuciones que tenían
el oño 20 que eran mas crecidas, que no al presente. He«i
chos estos pagos, entraremos nosotros para la manutención del,
ejército, y aqui empezará la danza. Entonces yo te aseguro
que habrá labrador que irá al campo à arar con su escopeta!
al lado; y por poco que te descuídesete embiará al otro bar-
rio, como hacían en la guerra de la independencia: no te po-i
drás fiar de aquellos que ahora te profesan la mayor amistad̂
pues que el odio contra franceses especialmente en Cataluña
es implacable. Cuenta con esto, porque hablo por esperî
encía."

. Parece que de todas partes del distrito ya vienen noti«*
cías de que hay escopetadas entre españoles reusnndo pagaff
los diezmos y contribuciones antiguas, y esto confirma lo
que te tengo dicho, y este es un mal que recaerá prontamerH
te contra nosotros.

De todo lo que verás renacer resentimientos naturales,'
nacidos de las osigaciones que irán sufriendo necesariamente.11

Si es -de algún mérito esta sencilla conversación, tenga Vc^
la bondad de insertarla en su apreciable periódico, de qua le
quedará agradecido su afectísimo servidor. Q. IX S. M,—-JR. C«

<>
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ARTICULO COMUNICADO.
Señor Editor : Aunque el optimism es una cosa ideal,

debemos anelar à que todaa las cosas se acerquen à cl : asi
voy à presentar ot público por couducto de su periódico
ciertos rumores quo corren contrarios à la buena administra-
ción del hospital de pobres enfermos, locos, y espositos de
esta capital, á fin que alguno los desvanezca si son falsos,
como puede suceder , ó de que la autoridad competente los
remedie, si por nuestra desgracia son verdaderos. Protesto
primero que en ello no tengo otro interés que «I que
dele «mmar á todo buen ciudadano por la pública prospe-
ridad : ni be sido empleado eo ningún ramo , ni lo soy, m
espero serlo jamas, por poco que pueda ganar el sustento
con el sudor de noi rosico,

Entro en materia : He oído decir que se han mudado ca-
si todos los empleados en aquel establecimiento; cosa que no
siendo de mucha necesidad, es sumamente perjudicial, por-
que los nuevos tardarán en llegar à Ia altura de conocimien-
tos prácticos que tcoiau tos anteriores, resultando cío ello ua
perjuicio á los iofelices que se asilan en su seno, lo que pn-
diera haberse evitado, mudándolos de poco en poco , supues-
to que hubiese motivo bastaute para hacerlo, y que no fuese
resultado de la maldita empleomanía que nos infesta

Mas he oído decir, que con este cambio se han aumen-
tado ios gastos de unos doscientos rs. diarios, cosa que si
fuese cierta sería de mucha trascendencia en h epoca de es-
casez en que nos hallamos.

Otro si, que al ouevo procurador de cobros se le ha
señalado el sueldo de veinte reales diarios ; siendo asi que al
nntarior se le daba un sueldo por libra de lo que cobraba;
y si esto es verdad, prescindiendo de si al cabo del año resul-
ta el actual mas ò monos beneficiado qtis su antecesor pues
que ignoro el importe de las rentas del establecimiento ; lo
cierto es qus el otro tenia uo estímulo para cobrar mayores can-
tidades, pues su lucro estaba en razón directa de su au men-
to : y el actual puede hacer que hacemos ¡que no hacemos
nada, como dice el refrán , y chupar sus siete mil del pi-
co sin practicar grandes diligencias, alegando solo que no
se cobra porque los tiempos están malos etc.

Se dicen otras cosas que callo, pues desearía que t>i
aun las .que acabo de detallar hubiesen tenido que publicar-
se. La luunauidad desvalida, y la compasión que ella debe
escitarnos es lo tjue me ha hecho tomar la pluma ; no sal-
go garante de que sea cierto lo arriba dicho ; ojalá que se
desvanezcan aquellos rumore si así no fuese; pero si poruña
casualidad hubiese hablado el lenguage de la verdad ; auto,
ridades à quien compete, poned coto á unos defectos que

pueden producir grandes males, y que son otras da las ar-
mas de que se Yule la maledicencia para desacreditar nues-
tro gobierno, confundiendo las bases del sistema con su apli-
cación , y ejecución.

ífasta otro dia ss depíde de V, sns A, A. y C.sssUn
hombre libre.
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, OBSERVACIONES.

'
Teatro,.—El Pclayo. — Viva la Sra. Molino/ viva el Sr.

Prieto! y viva , y. reviva el, Sr. Blanco, que para su entrad«
particular supo escogernos tma tragedia tan patriótica , tan
Racional, tan entusiasta , llenando perfectamente las miras
adoptadas por el. gobierno-y las cortes sobre el particular!

Baile.— El Fondis ta chasqueado. — Las cabriolas y saltos
del Sr. Lo{»ez, bravísimos: los pies de la Sra. Samauiego, di-
vinos: los de -su discípula , interesantes... (Sentimos que las
manos <íe ambas se empleen en matar piojos à un viejo, de-
Sante de un público tan respetable :) los gestos y contorsio-
>ies del Sr. Robreño, como suyas: la música del baile,,,
un vestido de mogiganga : el primer violin... como siempre.

Campanillas.—Y* se han desterrado; pero en las campa-
nas que aun atolondran mas, DO hay. reforma, Parece <jue

rcynán aun para ellas los privilegios esclusivos,
Paseos.— El mas concorrido ayer y hoy, la muralla de

tierra. Todo el mundo desea conocer á los hijos de S. Luia
y verles huir á la vista de nuestros valientes. Hasta las mu-
geres, olvidando la t imidez propria de su sexo, desearían te-
nor un fusil para darles las buenas tardes.

Espiriti  ̂ público.— Cada dia mejor: la vista de nuestros
enemigos escita el entusiasmo.» Viva la Constitución!

Las noticias mas ecsactas que hemos podido adquirir de
los movimientos de los enemigos que tenemos á la vista, soa
las siguientes: han permanecido basta las 9 de la mañana
en los puntos de S. Feliu y Molins de Rey, teniendo sus
abanzadas en la torre de la Pubilla Casas : à las nueve y me-i
dia se pusieron eo movimiento , habiendo salido de Espluga*
una coluna de infanter ia que se dirigió1 por el camino real
de Molius de R ey acia esta plaza , é hizo alto en las inme-
diaciones de Sans.

A las i a salió de Esplugas otra coluna de unos 3ooo
hombres de infantería y 4°° caballos, dirigiéndose por la
falda dé la montaña de S.Pedro Mártir hacia Sarria, hacien-
do alto y permaneciendo en este punió , y destinando sus
guerrillas con oprocsimacion à la plaza.

A las io de la mañana ha salido de esta nuestra coluna
con dirección á Sans por el camino real ; la que ha hecho al-
to en el sitio dcnda estaba la cruz cubierta, corriéndose por
su izquierda hacia los almacenes de la pólvora, y abanzan̂
do sus guerrillas por todas direcciones con el objeto de mo-:
lestar al enemigo , como lo han verificado,

Sobre las cinco de la tarde hemos tenido el gusto de ver
que el baluarte de la Constitución ha dirigido sus fuegos coa
buen acierto contra el enemigo, de cuyas resultas ha tenido
un soldado muerto de caballería , y otros y algunos caballos
heridos.

La guerrilla de nuestra caballería de Cazadores de pro-4
a se ha batido con la enemiga que era superior en nú«

mero con el mayor valor y ardimiento, persiguiéndola largo
rato en retirada. El mismo denuedo y entusiasmo manifestó
en la acción de ayer tarde una de las compañías de infante-
ria de Cazadores de provincia; y esto prueba los diasdeglô
ria que debe esperar la patria de estos bisónos soldados queya
se baten como veteranos encanecidos en el ejercicio de las
armas.

Estaermñana an ' aprendido nuestros valientes à los ene.*;
migos dos carros cargados de vino y harina que han sido
conducidos à esta plaza. En la acción de ayer mañana de Mo-,
l in s de Key fue sin duda crecidísima ia pdrdida quç tuvie*
ron los franceses, atendido el gran núnaero de cadáveres en-s
tre ellos algunos de oficiales, que han bajado por el rio,
según declaración de varios labradores.

Los heridos que de resultas de la acción de ayer tarcTo
han entrado en el Hospital militar da esta plaza son diez y,
nueve, ( incluso un oíjcial) , y cinco en el día. de hoy

Las heroicas Milicianas han continuado sus patrióticas
tareas, visitando y socorriendo á nuestros valientes que tan
gloriosamente derraman-su sangre cu defensa de la libertad̂

t . ..  - ; : ' '  - ' r ' Ti ' °
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NOTA. En el Bamlo militar publicado é inserto en nues-'
tro túmero de ayer*, se padeció 1« equivocación dé poner
Niiniancia en el siglo 18, en vez de Numancia eri 'el s¿t
glo 19.

TEATRO.

La fnisroa ó pera de ayer. A las sieta y media

BARCELONA;

ÏMPRENTA DE NARCISA DORCA;
i . .

AÑO DE 1825.


